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Sistema respiratorio
El sistema respiratorio se puede dividir en una zona de conducción y una zona respiratoria: 
La zona de conducción está integrada por cavidades y tubos interconectados, tales como: nariz, faringe, laringe, tráquea, bronquios, bronquiolos y los bronquios terminales.
La zona respiratoria está constituida por el tejido pulmonar donde se lleva a cabo el intercambio gaseoso entre el aire y la sangre. Integrada por: bronquiolos respiratorios, conductos alveolares, sacos alveolares y alveolos. 
Fosas Nasales
La nariz se ubica en el medio de la cara y se diferencia en una región externa y una región interna:
Una región externa formada por un soporte óseo-cartilaginoso, una capa muscular, un revestimiento externo de piel llamado vestíbulo y uno interno de mucosa respiratoria. En la parte inferior hay dos orificios nasales llamados narinas. La piel de entrada de la nariz llamada vestíbulo posee glándulas sebáceas y sudoríparas, responsables del calentamiento, humificación y filtración del aire que ingresa. 
Una región interna o cavidad nasal ubicada por encima del techo de la boca. La cavidad nasal se encuentra separada por un tabique que lo divide en una cavidad derecha e izquierda. Por la proyección de tres láminas óseas, cornetes nasales, que divide a la cavidad en varios espacios o surcos llamados meatos. El epitelio olfatorio reviste el cornete nasal. Además en la nariz se ubica el sentido del olfato.
Los senos paranasales son espacios ubicados en cavidades de ciertos huesos del cráneo y facial cubiertos por mucosa respiratoria.
Faringe: es una estructura en forma de tubo que se comunica por arriba, con la nariz a través de las coanas, con la boca por el istmo de las fauces, y por las trompas de Eustaquio con el oído medio. Además por debajo se comunica con laringe y esófago.
Laringe: es un órgano situado en la parte media y anterior del cuello unido por debajo con la tráquea. Presenta cartílagos pares e impares, dentro de los impares podemos citar al cartílago epiglotis que participa cerrando la vía respiratoria en el momento de la deglución para evitar que la comida o los líquidos puedan penetrar en la tráquea. 
La membrana mucosa que tapiza la laringe presenta pliegues que forman las cuerdas vocales. 
Tráquea: es un conducto cartilaginoso que continúa a la laringe y termina por debajo bifurcándose en dos bronquios.  Comunica la laringe con los pulmones.
Pulmones: son órganos pares ubicados en la cavidad torácica, lateralmente limitado por las costillas. Revestidos por una envoltura serosa llamada pleura, entre las hojas pleurales hay una pequeña cantidad de líquido llamado surfactante pulmonar, necesario para evitar el colapso y la fricción pulmonar. Los pulmones se dividen en lóbulos, el izquierdo está dividido en dos lóbulos y el derecho en tres lóbulos. 
El aire entra a los pulmones a través de la tráquea y avanza desde allí hasta una red de túbulos cada vez más pequeños, llamados bronquios y bronquiolos que se subdividen en conductos más pequeños los sacos aéreos, donde se encuentran los alveolos. 
El intercambio gaseoso tiene lugar realmente a través de las paredes alveolares. El aire entra y sale de los pulmones como resultado de cambios en la presión pulmonar que, a su vez, resultan de cambios en el tamaño de la cavidad torácica. Respiramos unas 17 veces por minuto y cada vez introducimos en la respiración normal medio litro de aire. El número de inspiraciones depende del ejercicio, de la edad etc. la capacidad pulmonar de una persona es de cinco litros. A la cantidad de aire que se pueda renovar en una inspiración forzada se llama capacidad vital; suele ser de 3,5 litros. 
Cuando el aire llega a los alvéolos, parte del oxígeno que lleva atraviesa las finísimas paredes y pasa a los glóbulos rojos de la sangre. Y el dióxido de carbono que traía la sangre pasa al aire. Así la sangre se enriquece en oxígeno y se empobrece en dióxido de carbono. Esta operación se denomina hematosis

